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			Para Irene y Laura, 

			mis Zubichicas, 

			disfrutad de cada libro 

			que caiga en vuestras manos
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			Los domingos por la mañana mamá solía despertarme con el olor de las tortitas recién hechas. Era el único día de la semana en el que me dejaba tomar café, y también salíamos a la terraza a disfrutar de nuestro desayuno. Las dos solas, pero en compañía. Porque ninguna persona era mejor que mi madre. Nadie la igualaba.

			En aquella época no lo sabía, pero era feliz. Nosotras dos contra el mundo. Planeando nuestro futuro. Juntas para siempre.

			Pero la vida a veces tiene otros planes aunque tú no quieras; aunque los odies. Y aprendes a la fuerza que los «para siempre» en realidad no existen.

			La vida se llevó a mi madre mucho antes de que fuese su hora. Un cáncer de estadio 4, con metástasis, al que ya no se podía vencer. Pusimos todo nuestro tiempo, dinero y esfuerzo en combatirlo, incluso cuando mamá se negó a recibir tratamiento para disfrutar de sus últimos días juntas.

			Pero nada funcionó. Y aunque tuve algunas semanas para despedirme de ella, no estuve preparada cuando el momento llegó. Porque nunca hay suficiente tiempo.

			Y ahora estoy sola en el mundo. Sin mamá. Sin la persona que ha sido mi única familia, mi otra mitad, durante mis diecisiete años de vida. Sin saber cómo continuar el camino a partir de aquí… Hasta que ese maldito abogado apareció en casa tras su funeral.

			—El juez ha decretado que debes vivir con tu padre a partir de ahora, tu familiar más directo —había dicho ese hombre trajeado—. El señor Scott ha aceptado y se encargará de todo lo relativo a su traslado a partir de este momento, señorita Sco…

			—Torres —interrumpí—. Novalee Torres.

			Recuerdo que durante unos segundos me miró confuso, pero acabó por asentir y dejarme en paz. Y aunque mi amigo Ethan y yo buscamos las mil y una formas de librarme del terrible castigo de ir a vivir con mi padre, nada hizo cambiar de opinión al abogado. Ni siquiera cuando la madre de Ethan propuso que viviera con ellos y así no cambiar de ambiente.

			Y ahora, este domingo en concreto, no sabe a tortitas recién hechas ni a café orgánico de la tiendecita de al lado. Sabe a prisas de aeropuerto. A asientos de plástico con niños llorando. A parejas a punto de embarcar en su luna de miel. A equipaje perdido. A toda tu vida metida en una sola maleta.

			Sabe a un adiós. A soledad.

			«Creo que tengo pase para soltar un poco de dramatismo, ¿no?».

			—¿Está ocupado este sitio?

			Me vuelvo para mirar al chico que tengo en frente. Me sonríe con amabilidad bajo su barba de dos días. Tiene el pelo revuelto y la camisa mal abrochada. Casi podría apostar mi paga mensual a que es un universitario que vuelve a casa después de un fin de semana de juerga.

			Sacudo la cabeza con una sonrisa suave.

			—Adelante —añado.

			Posa la mochila de tela a sus pies y se deja caer sobre el asiento con un suave gemido. Me vuelvo casi por curiosidad hacia él y lo descubro mirándome. Su sonrisa se amplía y siento la mía tirar de mis labios, pero no logra aparecer del todo.

			Después de que mamá se fuera, a mi sonrisa siempre le cuesta dar señales de vida.

			—Me llamo Joe, ¿y tú?

			Estoy a punto de abrir la boca para responder cuando delante de nosotros una mujer abre su revista. Hace años que  no compro prensa. De hecho, siempre me reía de mamá cuando ella lo hacía, porque ahora todas las noticias interesantes aparecen en redes. Sin embargo, algo llama mi atención. El titular de la portada.

			 

			BRAXTON SCOTT, ¿OBLIGADO A EJERCER LA PATERNIDAD?

			 

			¿Qué narices…? El corazón me da un vuelco, y a mi lado el tal Joe continúa con el brazo extendido. Casi sin saber cómo reaccionar y con los ojos fijos en el titular de la revista, respondo:

			—Un placer.

			Tantea un poco y me doy cuenta de que pretende que le dé la mano, pero, cuando alzo la mía, él baja la suya.

			—¿Y cómo te llamas, preciosa?

			Se ha inclinado más sobre mí, pero tengo los ojos clavados en la revista de la mujer de en frente.

			—Yo… Tengo que irme. Perdón.

			Y me levanto casi corriendo, tomando mi bolso marrón del suelo.

			Contra todos mis principios, me dirijo al primer puesto que encuentro y compro un ejemplar de la misma revista, aunque en realidad hay varias con un titular muy parecido.

			 

			¿ES CIERTO QUE BRAX TIENE UNA HIJA?

			 

			¿CONOCEREMOS POR FIN A LA FAMOSA HIJA 

			DE BRAXTON SCOTT?

			 

			MATEO SCOTT SE NIEGA A DAR DECLARACIONES: 

			¿TIENE UNA HERMANA?

			 

			REVISTA ESTRELLA DA LA NOTICIA: NOVALEE ES EL NOMBRE DE LA HIJA SECRETA DE BRAXTON SCOTT

			 

			Creo que voy a vomitar.

			Hace apenas unos meses mi vida era de lo más normal. Una adolescente más cursando su último año del instituto. Planes de futuro y una universidad a la que optar. ¡Mi mayor sueño era terminar el instituto y viajar! Y ahora estoy aquí, perdida en este aeropuerto de Nuevo México, a punto de dejar atrás toda mi vida para irme a vivir con mi padre; o como ha sido llamado hasta ahora, «el idiota innombrable».

			Braxton Scott ha ignorado mi presencia durante mis últimos diecisiete años de existencia. Una orden judicial es lo único que nos unía hasta ahora, además del ADN. Le hacía pagarme la pensión necesaria para pagar la comida, una colegiatura bastante importante y ahorros de cara a mi universidad. Pero lo gastamos todo para curar el cáncer de mamá. Aunque ella no quería, cuando estuvo tan enferma que apenas podía hablar, yo acepté darlo todo. Quería salvarla a toda costa. Nada más me importaba.  Y aunque no se salvó, tampoco me arrepiento. Saber que podía ayudarla y no haberlo hecho hubiese sido peor. Dárselo todo  a ella, que me dio la vida y la alegría, no era ningún sacrificio.

			—Perdona.

			Me aparto cuando una chica me da un codazo para pasar delante de mí en la cola, y vuelvo a mirar la noticia que tengo delante.

			 

			BRAXTON SCOTT, ¿OBLIGADO A EJERCER LA PATERNIDAD?

			EL FAMOSO ACTOR DE HOLLYWOOD, BRAXTON SCOTT, POR FIN HA CONCEDIDO ENTREVISTAS SOBRE SU HIJA ILEGÍTIMA.

			 

			El «ilegítima» me chirría. No me sorprendería ver sangre.

			 

			Hace años Braxton saltó a la fama con la famosa serie La vida es así, seguida de películas como Los mares del olvido y Amor a distancia. En ese tiempo quizá no fue tan sonado, pero varios medios se hicieron eco de la noticia de su supuesta infidelidad a Ashley Smith (actriz de Juntos en el paraíso y Juntos por la eternidad), quien fue su mujer hasta hace diez años.

			Braxton ya tiene un hijo, Mateo Scott, de veinte años, a quien llama «su reflejo más brillante». Con todo el amor que siempre ha parecido profesar por su hijo, ¿quién hubiese dicho que podría tener otro niño ilegítimo? En concreto…, una niña.

			Hemos investigado esta noticia y les traemos una exclusiva mundial: esa niña se llama Novalee y está a punto de mudarse a vivir con su padre debido a circunstancias familiares.

			 

			No puedo leer más. ¿Circunstancias familiares?

			Han descrito a mi madre como si fuese una mera fan que tuvo un revolcón con un actor famoso y rompió su matrimonio. Ahora mismo quizá yo sea la única en saber que fue mucho más que eso, ya que él jamás se molestó en desmentirlo.

			Pero también puede que en estos momentos sea la persona que más odie a Braxton Scott en el mundo entero.

			Por su culpa, los titulares hablan de mi madre como lo hacen.

			Por su culpa, debo dejar atrás todos mis sueños y amistades e irme a un lugar desconocido.

			Por su culpa…, existo.

			Braxton Scott, te odio para siempre. Y eso nunca cambiará.

			Igual que tú decidiste que era mejor pagarme una pensión que conocerme, yo pienso que es mejor sobrevivir bajo tu techo mientras lo diga la ley que hablarte. Me convertiré en tu peor pesadilla y haré que desees que yo nunca hubiese nacido.

			Braxton Scott. Te odio.

			Cierro la revista de golpe y la lanzo contra un asiento de plástico a mi lado. Después me cruzo de brazos y soy incapaz de relajarme en todo el tiempo de espera a mi vuelo. Ni siquiera cuando subo y me percato de que mi billete es de primera clase soy capaz de respirar en paz.

			Los lujos importan poco cuando toda tu vida se ha desmoronado y no puedes compartirlos con quien amas.

			Tampoco me relajo en el momento en el que la azafata me sirve cacahuetes, y mucho menos cuando anuncian que estamos a punto de aterrizar.

			Pero, en especial, no me relajo al ver todos los flashes de las cámaras de reporteros esperando mi llegada al aeropuerto de Los Ángeles.

			¿Por qué sé que me esperan a mí?

			Por los gritos.

			—¡Novalee!

			—¡Novalee Scott!

			—Señorita Scott, ¡mire aquí!

			Me siento cegada al instante por la cámara. ¿Qué mierda está pasando?

			Pero llegan más flashes.

			Más preguntas.

			No entiendo nada.

			—¿Es usted Novalee Scott?

			Un hombre enorme llega a mi lado y me atrae hacia su brazo. ¿Quién me toca? ¿Por qué me toca? Otro más, ataviado con un traje, llega a nuestro lado.

			—Señorita Scott, ¿qué siente al reencontrarse con su padre?

			—Novalee, ¿cómo se siente al vivir la vida de una princesa por sorpresa?

			Me vuelvo hacia la periodista a mi lado, con un teléfono apuntando directamente a mi cara. Creo que es el peor ejemplo que pudo haber sacado. De mis labios sale lo único que en realidad pienso:

			—Preferiría estar muerta.

			No me hacen ni caso.

			—¡Novalee! ¿Qué ha querido decir con eso?

			El brazo en mis hombros tira con fuerza y me aparta de las cámaras, los flashes y las voces. Me llevan hasta un rincón lejos de las demás personas, prácticamente me arrastran. Me magullan la piel y me rompen la camiseta que visto.

			Sonará exagerado, pero quiero llorar.

			Quiero correr al abrazo de mi madre, pero… eso es imposible.

			A mi lado llega una chica de unos veintipocos. Su sonrisa dulce parece calmar por un momento la guerra a mi alrededor, y la escucho decir:

			—Señorita Scott, bienvenida. Me llamo Fleur y seré su asistente.

			—Torres —respondo casi por inercia—. Soy Novalee Torres.

			El apellido de mi madre, algo que nunca lograrán arrebatarme. Si ese señor fue incapaz de criarme, ¿quién se cree que es para que use su apellido?

			Pero lejos de parecer ofendida, la chica amplía su sonrisa. Me toma de la mano y siento calidez. Esto es nuevo. Después de tanta tristeza, sienta bien notar esta sensación.

			—Está bien, Novalee. Me ha contratado su padre, seré su asistente estos días.

			¿Padre? Debe referirse a Braxton. Me siento como en un maldito sueño.

			—Llámame Nova —le pido.

			Al fondo sigo escuchando gritos y flashes. Esto es una maldita locura.

			Fleur parece comprenderlo porque estrecha mi mano con fuerza y me atrae hacia ella. Casi chocamos, pero no importa. Su sonrisa es fría, pero soy capaz de imitarla, y eso me reconforta un poco.

			—De acuerdo, Nova. Esto será duro, pero lograremos llegar al coche y de ahí a casa. ¿Estás lista?

			Dudo unos segundos. Parece decidida, segura…, y yo no lo estoy en absoluto.

			—¿Y mi padre? —susurro por fin.

			—¿El señor Scott? —repite con confusión.

			Sí, quizá debiera llamarle así. Al fin y al cabo, es un completo extraño.

			Y como si necesitara un recordatorio, ella añade:

			—No ha podido venir, pero pronto lo conocerá.

			Mi padre no me quiere. Siempre lo he sabido. Pero el nivel de «ni siquiera vengo a buscarte al aeropuerto tras la muerte de tu madre» es demasiado cruel para mí.

			Odio a ese hombre. Ojalá se hubiese muerto él y no ella.

			Fleur pasa un brazo por mis hombros y es el primer contacto humano que siento en lo que parecen años.

			—¿Estás lista? —pregunta.

			Y asiento, aunque sé que es mentira. Tira de mí hacia fuera de la habitación en la que estamos encerradas; hacia los flashes, las cámaras, las preguntas indiscretas…; hacia la vida, que mata y engulle cada racimo de felicidad que pueda quedarte.

			No tenía ni idea de la importancia del anonimato… hasta este preciso momento.
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			—¿Eres consciente del problema en el que nos has metido?

			Parpadeo repetidas veces, un gesto que el hombre que tengo delante interpreta a la perfección: No, no lo soy. Ilumíname.

			Por alguna razón, ahí sí que me lee la mente.

			—Tu foto sale en portada en la principal revista rosa del país —exclama, sacudiendo ante mí el trozo de papel.

			Trato de leer el titular, pero no lo logro del todo. Creo que pone Novalee Scott prefiere morirse antes que vivir con su padre. Sin embargo, el hombre lo aparta de mí demasiado rápido.

			—No solo eso, también te has convertido en trending topic en internet —exclama, y mira la pantalla de su teléfono con expresión de pavor—. ¡Esto es horrible!

			Ojalá pudiera sentir empatía, pero en estos momentos lo cierto es que la única emoción que me llena es la de la incomprensión. Él parece muy agitado, pero yo estoy totalmente atónita.

			Después de que Fleur me sacase del aeropuerto y nos metiese a mí y a mis maletas en un gran coche negro, iniciamos un camino de más de una hora hasta mi nueva casa. Estuvo hablando por teléfono casi todo el tiempo y pude percatarme de que daba explicaciones sobre mi llegada (es posible que a este hombre, que parece ser quien chillaba desde el otro lado) y hablaba sobre conceder entrevistas.

			No pensaba hacer nada de esto. ¿Se han vuelto locos todos?

			Finalmente, el hombre suspira, guarda el teléfono y me dice:

			—¿Tienes idea del dinero por el que habríamos podido vender la exclusiva?

			Ah… Así que ahí estaba el problema. Dinero, ¿cómo no? Probablemente lo único que le interesa a mi padre.

			—Ni idea, la verdad.

			—Niñata insoportable…

			Decido ignorar el refunfuño de ese hombre que ni siquiera ha tenido la decencia de presentarse. Estoy plantada en medio de un despacho en la planta baja de la increíble mansión donde me han metido, y aunque los techos son más altos que los de mi antigua casa, siento que me asfixian. Quiero correr.

			—¿Y mi padre? —pregunto.

			—El señor Scott está ocupado.

			No puedo evitar suspirar. ¿Qué puede ser tan sumamente importante como para ni siquiera dignarse a venir y presentarse? Yo también podría estar ocupada ahora mismo: por ejemplo, asistiendo a las clases de último año en el instituto al que siempre he ido, con mis amigos, con Ethan, preparándome para mi vida, y no aquí, enjaulada cerca de él.

			—¿Algún problema? —pregunta el hombre al notar mi resoplido.

			Muchos. Sin embargo, solo logro responder:

			—Entonces ¿puedo irme ya?

			Me mira con detenimiento. Puedo ver el cansancio en sus ojos. Finalmente suspira y asiente.

			—Está bien, le diré a Fleur que te enseñe tu habitación.

			—Gracias, em…

			No sé cómo se llama. Ni siquiera me lo ha dicho antes de empezar a reñirme por dejar que decenas de extraños me sacaran fotos de improvisto al bajarme del avión. Pero ¿cómo iba yo a saberlo?

			—Llámame Daniel —responde por fin.

			Asiento. Sus hombros han bajado y parece un poco más relajado. Quizá incluso pueda caerme bien, tiene una expresión amable y…

			—De todos modos, esto solo nos deja una solución —continúa Daniel, interrumpiendo mi hilo de pensamientos—. Te pondremos un guardaespaldas para que te acompañe a donde tengas que ir.

			Y… nope, nope, definitivamente NO me va a caer bien.

			—Tienes que estar de coña —replico.

			—Señorita Scott —¿cómo que «señorita»?—, creo que no es consciente de la que…

			—Torres —le interrumpo, aunque me ignora—. Es Novalee Torres.

			—Ahí fuera hay un gran número de paparazis esperando lograr la mejor foto y exclusiva.

			—Y la sacarían gratis, ¿verdad?

			—Ese no es el mayor problema. ¿Acaso no comprende lo peligroso que puede ser? ¿La de dementes que hay por el mundo? No podemos saber los peligros que podría suponer ir sola por la calle ahora que todos han visto su cara. 

			Un escalofrío me invade. Pero solo debe estar tratando de meterme miedo. No soy nadie importante, solo la hija de alguien que sí lo es. Si hasta ahora he podido permanecer en  el anonimato, tan difícil no debería ser continuar así, ¿verdad?

			Y un guardaespaldas suena a cero intimidad, a alguien pegado a ti siempre.

			—Podré sola. No necesito un guardaespaldas.

			Daniel alza las cejas y no puedo evitar darme cuenta de su expresión divertida. No me toma en serio. Soy una desconocida, la hija adolescente e ilegítima de su jefe, ¿por qué lo haría? Al fin, lo hace notar cuando replica:

			—No es discutible.

			—Pero…

			—Vamos —interrumpe Fleur, acercándose a mí y tomándome del brazo—, ¿y si te enseño tu habitación? Debes de estar cansada.

			Quiero protestar, pero en realidad tiene razón. Apenas he dormido en las últimas semanas y todo me pesa, incluida esta conversación. Quizá si estuviese un poco más descansada podría lidiar mejor con esta nueva vida y sus cambios.

			—De acuerdo —suspiro mientras me dejo arrastrar por Fleur.

			Daniel hace un leve asentimiento de cabeza y prefiero ignorar su expresión de victoria mientras sigo a esta chica que parece mucho más agradable fuera del despacho. Atravesamos un largo pasillo lleno de puertas iguales y subimos una escalera más antes de llegar a la habitación. Este lugar es enorme y estoy bastante segura de perderme si no presto atención. ¿Para qué quieren tanto espacio los famosos si apenas viven tres personas en esta casa? O eso que yo sepa.

			—Aquí es.

			Fleur abre una de las puertas y deja que yo pase primero. Es un dormitorio grande y en parte bastante estándar. Me recuerda a una habitación de hotel. Tiene las paredes blancas, una cama grande en el centro, mesitas y armario a juego y un ventanal que va del techo al suelo. La decoración es sencilla, minimalista y moderna, y se aleja demasiado de mi vieja habitación.

			No están las marcas anuales de cada centímetro que yo crecía al año. Tampoco la torre de libros, tanto los viejos que leí de pequeña como los nuevos. Mamá siempre se desesperaba conmigo porque los marcaba con bolígrafo y llenaba de pósits en las partes que más me gustaban, así que no podía venderlos.

			Tampoco está el agujero en la pared que hice cuando me enfadé por perder aquel partido de tenis y que Ethan se riera de mí. Después me estuvo pidiendo disculpas durante un mes, incluso llegó a arrastrarse en el césped, frente al instituto, para rogar mi perdón. Y eso que ya había vuelto a hablarle.

			Las fotos de mamá tampoco están; ni las mías. Ni mis pósteres de artistas famosos, las luces led de colores o el espejo lleno de entradas de cine de películas a las que he asistido.

			Porque nada de esto es mi hogar.

			Me fijo en que mis maletas están a un lado. No sé quién ni cuándo las han traído, aunque supongo que no debería quejarme puesto que me olvidé de ellas nada más salir del coche que me trajo a esta casa.

			—¿Cuántas habitaciones hay? —pregunto cuando me sitúo en el centro.

			—Doce.

			—¿Y baños?

			—Sin contar aseos, siete.

			No puedo evitar resoplar.

			—Es una puta locura. Esta gente desperdicia la hostia de espacio.

			Fleur abre la boca con horror y, durante unos segundos, sopeso si ha sido por mis palabras fuertes o por lo que hay implícito en la frase. Me quedo con esto último cuando, tras cambiar la expresión, contesta:

			—Es común en este tipo de casas tener tantos baños y habitaciones.

			Asiento despacio, aunque me sigue pareciendo una locura. ¿Será que los trabajadores descansan aquí?

			—¿Tú también vives aquí? —pregunto sin poder contenerme.

			—Entre semana sí. De hecho, mi habitación está al final del pasillo, por si me necesitas. Y la de en frente es la de Mateo.

			Un escalofrío me recorre.

			Mateo Scott.

			Mi hermano mayor.

			Me resulta extraño pensarlo, porque jamás me he relacionado con él. Se supone que compartimos sangre, pero somos dos completos extraños. He seguido su vida gracias a la prensa y he de decir que hasta cierto punto he estado interesada. Es gracioso, porque a pesar de ser biológicamente medio hermanos pero no conocernos, soy consciente de que nos parecemos bastante.

			Ambos tenemos el mismo pelo castaño claro que tiene nuestro padre y la misma nariz cubierta de pecas. De hecho, en alguna ocasión llegué a fijarme en su sonrisa, y estoy bastante segura de que es igual. Sin embargo, sus ojos son como los de su madre, Ashley Smith, y los míos…, igual de verdes que los de mi padre. Incluso la forma es la misma. Y no sabes cuánto odio eso.

			Detesto ser su viva imagen.

			—Braxton ha dicho que puedes decorarlo como quieras.

			Me vuelvo hacia Fleur sin poder ocultar la sorpresa.

			—¿Mi padre ha dicho eso?

			Me suena extraño decir esas palabras.

			Mi padre.

			Porque en general significan algo. Mencionan a una persona importante en tu vida. Para mí solo hacen referencia a un completo desconocido, y últimamente duelen más que nunca.

			—Eso es. Cualquier cosa que quieras puedes pedirla. Ha encargado una tarjeta de crédito para ti que… Ay, espera un segundo.

			Comienza a rebuscar algo en su bolso mientras echo un nuevo vistazo a la habitación. ¿Quizá le importe lo suficiente para dejarme tener mi lugar aquí? A mi gusto. Para mí.

			Quizá le importe suficiente para hacerme sentir en casa.

			Sin embargo, Fleur termina por sacar una tarjeta de crédito de su bolso y la extiende hacia mí.

			—Para ti. No tiene bloqueo de dinero, puedes comprar lo que quieras con ella.

			—¿No tiene bloqueo? —repito con torpeza.

			Debo estar flipando.

			—Sí, quiere decir que no hay límite.

			Sé lo que significa, pero no me ha entendido. Sacudo la cabeza y no tomo la tarjeta que ella sigue acercando hacia mí. Cuando se da cuenta de que no estoy pensando en tomarla, la deja a un lado sobre la cama.

			—¿Dónde está él? —pregunto por fin.

			Fleur parece repentinamente incómoda y se pasa una mano por los mechones de cabello castaño corto. Tiene las facciones finas y le queda muy bien ese peinado.

			No hace falta que diga su nombre para saber a quién me refiero.

			—Braxton tiene una película, estas semanas está un poco liado.

			Semanas, no días.

			—¿Y podré verlo esta noche?

			Me siento como una idiota. Es mi padre. Vale que no lo he visto en persona en toda mi vida pero, si debo vivir con él, ¿lo lógico no sería hacerlo ahora?

			Sin embargo, la respuesta me queda muy clara cuando Fleur evita mi mirada, se encoge de hombros y luego finge una sonrisa.

			—Ahora es complicado, ¡pero seguro que logramos encontrar un hueco!

			Genial.

			No solo he sido obligada a vivir con un extraño, sino que él tampoco me quiere aquí. No hay que ser muy lista para darse cuenta.

			—Pues vale —respondo.

			Aunque mi contestación no es elocuente, es suficiente para que Fleur se dé cuenta de que en estos momentos estoy dolida. Y eso también me jode.

			Hace el amago de tomarme la mano, pero, cuando la aparto, ella también se retrae. Da un paso hacia atrás, hacia la puerta, y susurra:

			—Entonces, si te parece bien, dejaré que te instales.

			—Vale —susurro.

			Noto las lágrimas en los ojos, picando como han hecho hasta ahora durante los últimos días.

			—La cena se servirá a las seis en el comedor, Mateo seguramente estará.

			—Vale.

			Mi voz es un poco más suave, más baja.

			—Si no deseas ir, podemos traértela a la habitación.

			—Vale —apenas susurro.

			—Cualquier cosa que necesites, Nova… —Guarda silencio, mirándome. Traga saliva mientras noto los ojos acuosos y ella cada vez se ve más difuminada—. Llámame, ¿está bien?

			Asiento, finalmente incapaz de hablar. Fleur desaparece de la habitación y yo miro en derredor. Esta vez me parece más fría, más vacía; igual que mi nueva vida. Ya no hay brazos que puedan abrazarme.

			No hay brazos que QUIERAN abrazarme.

			Aquí no hay nadie a quien le importe, y eso es lo que realmente me hace sentir sola y triste.

			Me tiro en la cama y comienzo a llorar. Extraño mi casa, extraño mi vida, extraño mi casa. Pero sobre todo… extraño  a mi madre.

			Y nada me la traerá de vuelta.

		

	



		
			Tres
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			Duermo casi todo el día y toda la noche. No bajo a cenar y tampoco salgo para nada de la habitación. En realidad, ¿para qué lo haría? Ya no queda nadie que me quiera por aquí.

			Al día siguiente, tras tanto tiempo descansando, me despierto con los primeros rayos de sol. Mucho lujo, pero en esta maldita casa no saben de la existencia de cortinas opacas. Me he puesto para dormir el pijama de fresas que mamá me regaló por mi diecisiete cumpleaños, hace casi un año. Me queda algo pequeño y tiene un roto a la altura del estómago, pero me recuerda a ella. También el hecho de que, según el juez, solo debo vivir con Braxton Scott hasta que cumpla los dieciocho.

			Una vez los tenga podré ser libre e irme de aquí. Eso si no me echan a patadas, porque está claro que este hombre no me quiere en su casa. ¿Qué padre es incapaz de acercarse a conocer a su hija? Uno que solo lo es sobre el papel.

			—Vamos, Novalee —digo a mi reflejo del espejo de cuerpo completo de la habitación—. Aguanta unos cuantos meses.

			Entonces tomo aire y salgo de la habitación. Probablemente darse un baño y cambiarse de ropa fuese lo más adecuado, pero según mi teléfono móvil no son ni las siete de la mañana.

			He tratado de ponerme en contacto con Ethan, pero mi tarjeta SIM no funciona. Estaba a nombre de mamá. No puedo conectarme a internet ni llamar y, puesto que aún no sé la clave wifi, no me queda otra que salir a investigar y preguntar a alguien.

			Necesito con urgencia hablar con Ethan. Conectar con la realidad, con mi realidad.

			La casa se encuentra en completo silencio y me siento como una intrusa. Los pasillos apenas están alumbrados por la luz del día y no se oye nada. No es hasta que llego a la planta baja que empiezo a notar presencia humana.

			Mientras me acerco a una sala voy dándome cuenta de que lo que oigo es un teléfono móvil, pero todo se queda en silencio cuando entro a lo que parece el comedor, que es una sala decorada con esmero. Paredes lujosas, lámpara grande y colgante, mesa de roble oscuro… y solo un comensal ante un festín de café, pastelitos y huevos revueltos.

			El chico, que no pasará los veinte años, deja el teléfono  a un lado y lo bloquea. Cuando sus ojos se posan en mí, siento un escalofrío. He visto ese rostro miles de veces, pero nunca en persona. Reconocería ese cabello castaño claro, el mismo que tengo yo, en cualquier lado.

			Es Mateo Scott, mi medio hermano.

			Noto sus ojos sobre mí a medida que me acerco. ¿Sabrá él quién soy yo? ¿Alguien le habrá explicado que venía? De pronto me imagino a Braxton Scott poniendo una mano sobre el hombro de su hijo y confesando en voz grave: «Mateo, tienes una hermanastra. Su madre ha muerto y ahora vivirá con nosotros».

			Saco esa idea rápidamente de mi cabeza. Si ni siquiera se ha dignado a conocerme en persona todavía, dudo mucho que Braxton haya hablado de mí.

			Finalmente llego a una silla a unos cinco metros de él y carraspeo. Poso una mano en el respaldo antes de susurrar un tímido «hola».

			Él me observa hasta el punto de resultarme incómodo. Un hombre aparece por una puerta con un vaso de agua. Cuando me ve casi se le cae, pero lo deja al lado de Mateo. Después se retira con rapidez.

			Y de pronto mi hermano susurra:

			—Novalee Scott.

			—Es Torres.

			La corrección me sale sola, pero él me ignora.

			De acuerdo, entonces sí sabe quién soy.

			—El nuevo juguetito de papá —completa.

			—No soy un juguete.

			Al instante me siento idiota, en especial cuando las comisuras de sus labios se elevan en una sonrisa. Tengo un mal presentimiento. Y de repente estoy congelada en el sitio.

			—¿Sabes quién soy? —pregunta.

			—Mateo Scott.

			Su nombre se escapa de mis labios como si fuese la primera vez que lo digo, cuando en realidad llevo años cotilleando sus redes sociales. En mi cabeza este encuentro ha ocurrido muchísimas veces, pero en ningún momento iba tan mal todo como ahora.

			Él sonríe un poco más, pero lo hace con maldad.

			—Has hecho los deberes.

			La sangre me hierve en las venas y soy incapaz de contenerme antes de espetarle:

			—Sería idiota si como mínimo no googleara la cara de mi hermano, ¿no crees?

			Puedo ver cómo se le tambalea la sonrisa y es algo extraño porque tiene la misma que yo, a pesar de que se trata de un completo desconocido. De verdad que una parte de mí esperaba que me identificase como familia, quizá alguien con quien crear una alianza en este extraño lugar, pero no ha sido así. Ahora debo afrontar las consecuencias de mis palabras.  Y vienen rápido, casi como una bofetada.

			—Medio hermano —me corrige—. Y más bien eres idiota por atreverte a venir a esta casa después de ser la culpable de destrozar a mi familia, ¿no crees?

			Frunzo el ceño para ocultar las lágrimas que quieren asomar tras mis pestañas. Todavía no me he recuperado del todo de la pérdida de mamá y del cambio de vida. ¿Algún día lo haré? Me temo que la respuesta es un no.

			—Dios, eres más idiota de lo que dicen en internet —resoplo con un gesto exagerado con el que trato de ocultar cómo me ha herido. Pero funciona.

			Mateo frunce el ceño alterado y replica:

			—Dice quien ha venido a aprovecharse de la fama y el dinero de nuestra familia.

			Me río sin ganas, aún con los ojos al borde de las lágrimas.

			—Me importa una mierda vuestra estúpida fama o el dinero. Estoy aquí porque un juez me ha obligado. Pero tranquilo, no será por mucho tiempo. Me iré en cuanto cumpla los dieciocho.

			—Estoy deseando verlo.

			Me mira con tanto rencor y tanta socarronería que no puedo evitar insultarlo.

			—Imbécil.

			Conozco bastante de él por lo que he leído en internet. Mateo tiene amigos, un grupo de famosos con los que asiste  a la universidad. Estudia empresariales y vive con su padre, aunque ve a su madre en vacaciones. Sin embargo, esa información no me prepara para ver cómo se pone de pie al momento y echa la silla hacia atrás tan rápido que logra que esta se caiga.

			—Cállate, Novalee —sisea, y en realidad siento un escalofrío—. No tienes ningún derecho a insultarme.

			Sus ojos van de arriba abajo por mi piel, examinándome. El hombre vuelve a entrar con una bandeja cargada con un café y pastas, pero Mateo no le presta atención. Se aleja del sitio y llega hacia mí.

			Me contengo para mantenerme impasible, aunque en realidad quiero salir corriendo. No le daré esa satisfacción porque miedo no es lo que siento, es rechazo. Este chico… es mi hermano.

			—Mientras vivas aquí —susurra cerca de mí—, no quiero que me hables.

			Sostengo su mirada, pero no le contesto. Bastante me cuesta ocultar que sus palabras no duelen.

			—Compartiremos sangre, pero tú y yo no somos iguales —añade.

			Mantengo mi mirada lo más gélida posible. Intento con todas mis fuerzas que parezca que de verdad no me importa. Quizá porque en el fondo, muy en el fondo, esperaba encontrar a un aliado en Mateo Scott. No un hermano, sabía que eso era complicado, pero… sí algo parecido a un amigo.

			Sin embargo, esto ha servido para algo bueno: recordarme lo sola que estoy aquí.

			Él simplemente me lanza una larga mirada antes de abandonar el comedor. Espero por lo menos un minuto más hasta derrumbarme. Me agarro a una silla y siento que mi garganta se cierra, pero me niego a dejar que los sentimientos me venzan.

			Si sobreviví a la partida de mi madre, podré con esto.

			Ella hubiese querido que lo superara.

			 

			 

			Fleur llama a la puerta de mi nueva habitación un par de horas después. Tras el encontronazo con mi medio hermano, he vuelto a este pequeño lugar seguro dentro de la inmensa casa. Me he escondido bajo las sábanas como cuando era pequeña y, aunque no funcionan igual que las de mi casa, me dan un poco de paz.

			Trae consigo un sándwich, la clave del wifi y también una caja con un teléfono móvil.

			—No lo quiero —le digo, refiriéndome al teléfono.

			Lo cierto es que las tripas me rugen de hambre por no haber desayunado y no tardo en tomar el sándwich. 

			Pero ella niega con la cabeza y me obliga a tomar la caja.

			—Son órdenes de Daniel. Tienes guardados ya todos los teléfonos de contacto que necesitas. Es importante que podamos localizarte.

			Quiero volver a quejarme, porque yo ya tengo mi propio teléfono en el que están las fotos con mamá, con Ethan, con mis amigos… Pero tampoco quiero pelear. Solo asiento y Fleur deja el teléfono nuevo sobre el elegante escritorio de la habitación.

			Comienzo a mordisquear el sándwich, sentada en una esquina de mi cama mientras ella me mira. Debo tener una pinta espantosa, todavía en pijama, sin peinar y con los ojos marcados por las lágrimas y las ojeras de no dormir.

			Sin embargo, Fleur mantiene una sonrisa fresca, que en parte me da hasta envidia, y se sienta a mi lado. No parece mucho mayor que yo.

			—Esta tarde conocerás a Oliver —me dice.

			Frunzo el ceño sin hablar porque tengo la boca llena de comida. ¿Otro trabajador? ¿Un psicólogo, quizá? ¿O un tío lejano del que nunca he escuchado hablar?

			—Él va a ser tu guardaespaldas —explica tras un corto silencio. Por lo visto no han desistido en la idea—. Y mañana irá contigo al instituto.

			Genial, además de ir a un nuevo instituto con el curso ya comenzado y un escándalo detrás de mí, también tendré un señor grande y trajeado (o, al menos, así me imagino a los guardaespaldas) persiguiéndome todo el tiempo. Lo mejor para hacer amigos.

			Sin embargo, lo que sale de mis labios cuando por fin trago el trozo de sándwich es:

			—¿Voy a ir a un instituto?

			—Claro que sí, ¿o no quieres terminar tus estudios?

			En realidad, había pensado en que quizá tomase clases privadas, como algunos famosos. O mi otra opción: retomarlo en unos meses, cuando regrese a casa con los padres de Ethan tras cumplir dieciocho.

			No veo el momento de que ese día llegue y poder irme de aquí. Toda esta extraña situación me abruma.

			—Sí, claro —murmuro—. Por supuesto.

			Y continúo comiendo porque no sé qué más decir.

			—Es el mismo al que ha ido Mateo —prosigue Fleur, como si eso pudiera aliviarme—. No te preocupes, muchísimos hijos de famosos van a esta academia, así que estás segura allí.

			—Si estoy segura, ¿por qué irá el guardaespaldas conmigo?

			—Toda protección es poca después del revuelo que se ha montado.

			Resisto poner los ojos en blanco. No he hecho nada más que responder a un grupo de periodistas que me pillaron por sorpresa. Estoy bastante segura de que en un par de semanas otro famoso será protagonista de un nuevo escándalo y se olvidarán de mí.

			—Además, son órdenes de tu padre —agrega Fleur.

			Eso hace que me olvide de que tengo comida en la boca.

			—¿Braxton ha contratado un guardaespaldas? ¿Para mí?

			Me atraganto con el pan y me tomo unos segundos para masticarlo y pasarlo antes de resoplar.

			—Increíble. En casi dieciocho años no ha tenido interés en conocerme, pero ya me pone a alguien que me vigile incluso para ir a clase.

			—Oliver no va a vigilarte. Va a protegerte.

			Fleur posa una mano sobre mi pierna para darme apoyo y, aunque parezca increíble, lo consigue. Me doy cuenta de que llevo más de veinticuatro horas lejos de mi casa, de la gente que forma mi lugar de confort, y sin el contacto directo de otro humano. Quizá por eso su mano en mi pierna me calma.

			—Tengo que ir a recoger tu uniforme y hacer unos recados, pero si quieres podemos hacer algo cuando regrese. Ver una película, bajar a la piscina…

			—¿Puedo acompañarte a por el uniforme?

			Sueno esperanzada. Creo que una parte de mí necesita desesperadamente salir de esta casa. Sin embargo, la sonrisa de Fleur decae y ya sé su respuesta antes de que me la diga.

			—Todavía no es prudente. Hay mucho revuelo por la noticia y quién sabe qué pasaría si alguien te reconoce en un sitio público.

			—Entonces, ¿estoy aquí encerrada como una prisionera?

			Hago un gesto feo con la boca, porque en esta cárcel tengo comida, piscina, un teléfono e internet. Pero, por muy maravillosa que sea la celda, no deja de ser eso: una celda.

			—Por lo menos unos días —admite Fleur—, y hasta que Oliver esté contigo.

			—Supongo que tendré que aceptarlo —refunfuño.

			Vuelvo a comer el sándwich. Ella solo está haciendo su trabajo, no quiero molestarla más de la cuenta. Al fin y al cabo, el causante de todo esto es mi padre. Prefiero continuar alimentando mi odio para redirigirlo hacia su persona.

			Fleur se pone de pie y se alisa la falda. Parece un poco nerviosa.

			—De acuerdo. Entonces, si no necesitas nada más…

			Está esperando a que diga algo.

			—Estoy bien, no te preocupes por mí —le aseguro, con el último trozo de sándwich en la mano—. Me quedaré aquí comiendo y aprendiendo a usar mi nuevo teléfono.

			Eso parece tranquilizarla, porque me lanza una última mirada evaluadora y finalmente se despide con la mano antes de salir de la habitación.

			Termino la comida y tomo el teléfono que me ha traído.  Si funciona, eso quiere decir que puedo hacer llamadas con él. Y hay una persona con la que me muero de ganas de hablar.

			 

			 

			Tras una larga ducha y un buen lavado de dientes, me siento como una nueva persona. Después de eso llamo a Ethan. De primeras no lo coge y recuerdo que él nunca contesta las llamadas de desconocidos, pero tras enviarle un mensaje avisándole de que soy yo y que este es mi nuevo número, lo hace.

			Nos pasamos más de una hora hablando. Me escucha con paciencia mientras me quejo de mi nuevo hogar.

			—Pero no solo mi hermano es un idiota. Braxton Scott ni siquiera se ha dignado a conocerme todavía en persona. ¿Te lo puedes creer? Vale que yo tampoco tengo muchas ganas de verlo, pero es lo mínimo que debería hacer.

			—Nova, no mientas —me regaña la voz de mi amigo desde el otro lado de la línea—. A mí, no. Sabes que en realidad te mueres de ganas de conocerlo por fin.

			—Eso no es… —comienzo a protestar, pero tiene razón. Así que suspiro y admito la derrota—. Tienes razón, pero solo por curiosidad.

			—De pequeña siempre te imaginabas cómo sería el día que por fin lo vieras en persona.

			Sí, y para nada incluía la muerte de mi madre.

			—Era una niña y todavía no le guardaba rencor por no haber querido saber nada de mí. Es distinto.

			—Está bien. Puedes odiarle y querer conocerlo al mismo tiempo. Al fin y al cabo, es tu padre.

			—¿Sabes? Creo que necesito cambiar de tema. Dime, ¿cómo van las cosas por ahí?

			—Te fuiste ayer. No han cambiado demasiado.

			Aun así, Ethan comienza a hablarme de cómo a su padre se le quemó un guiso esta mañana, del vecino loco que ha adoptado un gato nuevo y miles de anécdotas más que consiguen transportarme, al menos durante unos minutos, a casa.

			Cuando tiene que colgar, me veo de nuevo sola en la habitación. No sé a qué hora regresará Fleur, pero decido salir a investigar. Si voy a verme obligada a pasar aquí los siguientes meses, debería ir familiarizándome con las estancias.

			Voy directa a la planta de abajo. Al pasar cerca del comedor donde me encontré con Mateo, él ya no está, pero huele delicioso. Me asomo a la cocina y me encuentro a un hombre preparando la comida. Imagino que esta gente tiene su propio chef personal. Me ofrece algo de comer, pero niego con la cabeza.

			Continúo investigando la planta baja, aunque solo me encuentro con otra persona más que está limpiando. Hay una biblioteca y otro despacho algo más pequeño. En la planta de abajo tiene una sala de juegos y también una de cine. Incluso las butacas son reclinables. Me entretengo un rato averiguando cómo funciona y acabo por poner una película que se ha estrenado hace poco donde (¡cómo no!) aparece Braxton Scott.

			No es mal actor. En realidad, he visto algunas de las pelis en las que ha participado, pero sin que mamá se enterase. Como dijo Ethan, al fin y al cabo es mi padre y siempre he sentido algo de curiosidad por él, pero sabía que eso a ella le dolía.

			Cuando la película termina, subo a la cocina. El chef ha terminado la comida y me sirve, pero estoy sola. Fleur todavía no ha vuelto y en esta casa no parece haber nadie más.

			Me animo a salir al jardín trasero para curiosear. Ni siquiera hay gente en la piscina. Desanimada, regreso a la habitación con la idea de echarme una siesta. Apenas he descansado esta noche y, además, si duermo, el tiempo quizá pase más rápido. Tal vez cuando me despierte ya sea mañana y quede un día menos para irme de aquí.

			Sin embargo, cuando llego al pasillo donde está mi habitación, me quedo completamente quieta.

			—Mierda —mascullo.

			¿Cuál de esas puertas es la mía? Son todas iguales. Las miro indecisa mientras descarto cuáles estoy segura de que no son mi habitación. Al final me decido por una y la abro, pero no tardo en descubrir que me he equivocado de cuarto. Y no me doy cuenta solo porque la decoración sea diferente. Lo hago porque en medio de la habitación hay un chico. Un chico medio desnudo. Está de espaldas y puedo ver perfectamente sus músculos trabajados y unos hombros anchos. Lleva solo una toalla atada a la cintura, como si acabara de salir de la ducha. De hecho, el pelo oscuro se le pega a la cabeza porque está mojado.

			Quiero darme la vuelta y salir corriendo de allí, pero mis pies no se mueven. Además, al escuchar el ruido, el chico comienza a girarse. Segundos más tarde, unos ojos azules sorprendidos se clavan sobre los míos y…

			Jo-der.

			Es guapísimo.

			Me riño a mí misma por mirar así, sin disimulo alguno,  a un completo desconocido, mientras una sonrisa traviesa comienza a filtrarse en sus labios haciéndolo parecer más guapo todavía. Eleva las cejas con picardía, claramente notando cómo lo observo.

			Estoy a punto de reaccionar y salir de ahí cuando pasa lo último que haría esta situación todavía más incómoda: se le cae la toalla.

		

	



		
			Oliver

			 

			 

			 

			La chica se lleva las manos al rostro, se gira y me da la espalda, aunque llego a ver cómo abre la boca con sorpresa y sus ojos bajan durante unos segundos. Sacudo la cabeza con una pequeña sonrisa en los labios antes de agacharme, tomar la toalla y volver a atármela alrededor de la cintura.

			—¿Buscabas algo, preciosa?

			No sé por qué la he llamado preciosa. Iba a decir su nombre, pero, al darme cuenta de que no lo sé, me ha salido eso. Tampoco es una mentira. Aunque solo la he podido ver unos segundos, es una chica guapa. Pero eso no es lo importante.

			—Lo siento —susurra mientras se vuelve despacio, todavía con las manos cubriendo el rostro—. Me he equivocado de habitación.

			—Eso parece.

			Ladeo la cabeza y ella hace el amago de mirar a través de los dedos. Contengo la sonrisa de nuevo cuando se da cuenta de que vuelvo a tener la toalla y finalmente puedo volver a ver su rostro. Parece de mi edad, quizá algo menos. De pronto me percato de que la conozco de algo y enseguida encajan todas las piezas. Ya sé por qué no la había visto antes en esta casa. También ayuda que su cara haya aparecido en todas las revistas sensacionalistas de la ciudad. He visto su foto incluso en las redes sociales.

			Novalee Scott. La chica por la que me han llamado. La chica a la que debo proteger. Que sigue quieta en la puerta de mi habitación, observándome con los ojos muy abiertos, y que me ha visto hasta el carnet de identidad.

			—¿Y bien? —presiono conteniendo la risa—. ¿Necesitas algo más?

			Ella sacude la cabeza y aprieta los labios carnosos hasta formar una fina línea. Puedo apreciar el rubor cubriendo sus mejillas y finalmente soy incapaz de aguantar la sonrisa. Se filtra entre mis labios mientras continúo mirándola y ladeo el rostro. Eso hace que se ponga todavía más roja.

			—No. Ya me voy. Adiós.

			Se da la vuelta, sacudiendo su cabello a la espalda con fuerza, y sale de la habitación. Deja la puerta abierta y la sigo, dándome cuenta de que entra en el cuarto que hay justo al lado. Una vez solo, mis hombros se sacuden y dejo salir por completo la risa.

			Joder. Menuda forma de conocernos más… especial. Me pregunto si sabe que seré su guardaespaldas, aunque no lo parece.

			Termino de vestirme y deshago mi equipaje. No es que esté emocionado de haber aceptado este trabajo, pero es una oportunidad. Una que no se presenta todos los días, y sé que debo aceptarla. Solo será un año de sacrificio, lo que dure el curso escolar, y después podré irme.

			Llaman a mi puerta alrededor de una hora después y bajo la pantalla del ordenador portátil.

			—Adelante.

			Fleur entra tímida y sonriente. Ella me cae bien. Probablemente sea la única persona en esta casa que me caiga bien.

			—Hola, Oliver. Venía a ver si te habías instalado.

			—Como puedes ver, ya he guardado todas mis cosas.

			Señalo el armario y la maleta vacía a su lado. Tampoco tenía mucho que traer conmigo y ella lo sabe.

			—El señor Scott quiere verte. Está en su despacho.

			—Querrá discutir conmigo los detalles del acuerdo —suspiro, lanzándola una mirada de reojo mientras me recuesto en la silla del escritorio.

			Fleur se encoge de hombros y examino su reacción. Parece calmada y estoy bastante seguro de que ella sabe todo al respecto.

			—Estarás bien. Nova es una chica simpática.

			—Lo sé. Ya nos hemos conocido.

			En este momento los ojos de Fleur se abren con sorpresa.

			—Ah, ¿sí? ¿Cuándo? Acabo de estar con ella y no me ha dicho nada.

			Imaginaba que no le habría dicho nada y no seré yo quien lo haga. Eludo el tema y me incorporo. Camino hacia la puerta y se aparta cuando llego a su lado.

			—Veamos qué quiere contarme el señor Scott.

			No puedo evitar decir su nombre con un tono agrio y ella lo nota, porque frunce el ceño.

			—Más cuidado, Oliver. Recuerda que ahora es tu jefe.

			—Cómo olvidarlo. Prácticamente lo ha sido toda mi vida. Igual que el tuyo.

			Fleur no contesta. Sabe que nadie en esta familia es de mi agrado, pero en especial Braxton Scott. Todo el mundo lo adora porque es un actor famoso, casi nunca se ha metido en polémicas y todos sus papeles han sido de hombre gracioso y amable. Tiene al mundo engañado.

			No hace falta que nadie me guíe por esta casa. La conozco tan bien como conocía la mía. Llego a la puerta del despacho y la golpeo dos veces antes de escuchar la voz de Braxton desde dentro.

			Al abrir lo veo dejar unos papeles sobre la mesa y caminar directo hacia mí con una de esas sonrisas que ha enamorado tantas veces a los espectadores.

			—Oliver, qué alegría volver a verte.

			Me trago toda mi rabia y dejo que este hombre me envuelva en un corto abrazo y dé un par de palmaditas en mi espalda. Cuando se aleja, me toma de los hombros y me observa complacido. Soy un poco más alto que él, pero aun así una parte de mí, de pronto, se siente más pequeña. Odio sentirme así.

			—Mírate, cuánto has cambiado estos últimos años. Te pareces muchísimo a tu padre.

			Trago saliva y hago mi mejor esfuerzo en sonreír.

			—Sí, me lo dicen mucho.

			Aprieta mi hombro con un gesto que se supone debe ser de cariño, pero solo hace que se me revuelva el estómago. Después señala su escritorio y me indica que nos acerquemos. Tomo asiento delante de él, como si estuviera en la oficina del director.

			—Te he pedido venir porque es importante que firmes el contrato de confidencialidad. Al vivir aquí, verás muchas cosas que no debes contar.

			—Lo sé. Firmé uno hace tiempo.

			Cuando era un niño.

			—Así es, pero las cosas han cambiado. Ahora tú eres el guardaespaldas.

			Braxton me lanza otra de esas sonrisas y me pasa los papeles que ha estado mirando. Leo las palabras «contrato de confidencialidad» en negrita en la parte superior del documento.

			—Tómate tu tiempo para leerlo, y si tienes cualquier duda házmelo saber.

			Agarro un bolígrafo de la mesa y voy directo a la última página para firmar. Él siempre utiliza el mismo contrato estándar para sus trabajadores y sé que no voy a renunciar a este trabajo por nada de lo que ponga en él.

			Cuando vuelvo a mirarlo tiene las cejas alzadas.

			—¿No vas a leerlo?

			—Me fío de ti —miento, porque no es así—. Aunque tengo una pregunta.

			—Dispara.

			Ah. Mala elección de palabras.

			—¿Por qué yo?

			—Creo que ya sabes la respuesta.

			Sí, pero necesito escuchársela decir a él. 

			Carraspea y se deja caer sobre la silla mientras une las manos delante de su regazo.

			—Necesitábamos un guardaespaldas joven, alguien que pudiera infiltrarse con Novalee en cualquier lugar sin levantar sospechas, pero ya sabes lo difícil que es conseguir a alguien con esas características y que sea de fiar. Tu padre fue el mejor guardaespaldas que he tenido, y también sé que te enseñó todo lo que sabía. Además, tú prácticamente te has criado en esta casa. En cierto modo, eres como un hijo para mí.

			Sus mentiras se clavan dentro de mis entrañas, pero ignoro el dolor. Dudo mucho que sepa lo que es ser un padre de verdad. Ni siquiera lo ha sido con sus propios hijos, aunque me ha sorprendido el interés que ha puesto en proteger a Novalee.

			—¿Por eso el trato también incluye el instituto? —prosigo. Necesito tenerlo todo claro.

			—Sé que no pudiste terminarlo porque te quedaste cuidando de tu padre. Fue un sacrificio muy grande, Oliver. El director ha prometido mantener en secreto tu verdadera identidad. Mientras estés en el centro escolar, serás solo un estudiante más. Pero nunca debes quitarle el ojo de encima a Novalee. Después, cuando termine el curso escolar, podrás aplicar a la universidad que desees.

			Lo sé. Entre el dinero que voy a recibir por este trabajo y el poder añadir a mi currículum que he asistido a un prestigioso instituto, tendré un poco más fácil entrar en la universidad. Al menos servirá para cubrir el parón de dos años que hice en mis estudios cuando tuve que cuidar de mi padre moribundo.

			Regresar al instituto con diecinueve años no es el mayor sueño del mundo, pero sé lo importante que es terminar los estudios y las puertas que me puede abrir. Quiero conseguir la clase de vida que mi padre siempre deseó para mí.

			Mi anterior trabajo es mejor que ni lo nombre en las solicitudes.

			—De acuerdo, trato hecho.

			Extiendo la mano hacia Braxton Scott y él la aprieta con fuerza. Cuando me suelta y me dispongo a salir de allí, le escucho decir:

			—Estás tomando la decisión correcta. Creo que esto es lo que tu padre hubiese querido.

			Me chirrían los dientes al escucharle hablar de él. No tiene ningún derecho. Pero es verdad. Aunque me enseñó defensa personal desde pequeño, y gracias a él puedo actuar como guardaespaldas, siempre quiso que tuviera otra carrera. Este trabajo puede ser muy peligroso, y él lo sabía bien.

			—No me he olvidado de tu padre, Oliver —añade Braxton, pero no contesto y salgo de su despacho.

			Yo tampoco lo he hecho.

			Cómo olvidar que mi padre está muerto si fue todo culpa de Braxton Scott.
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			Oh, Dios mío. He visto a un chico desnudo. Corrección: he visto a mi guardaespaldas desnudo.

			Dejando de lado el hecho de que jamás imaginé que diría esas palabras…

			—Pero dime, ¿cómo os conocisteis? —presiona Fleur mientras toma un puñado de palomitas—. ¿Y qué te ha parecido?

			Estamos en la sala de cine y una película se proyecta de fondo. Después de que me contara que mi guardaespaldas  ya estaba aquí instalado, en la habitación que hay pegada a la mía, y que él le ha dicho que ya nos hemos conocido, no me ha hecho falta sumar más que dos y dos para darme cuenta de quién se trata.

			Mierda. ¿Por qué me tienen que pasar estas cosas?

			—Pues es…

			Intento pensar una buena respuesta, pero a mi mente solo viene la imagen de él. Desnudo.

			—¿Joven? —finalizo.

			Fleur se echa a reír y se atraganta con una palomita. La doy unos golpecitos en la espalda para ayudarla. En este rato juntas se ha relajado y es bastante más cercana y simpática conmigo, pero no nos conocemos lo suficiente para que me sienta cómoda contándole lo que ha pasado. Y cómo es que he visto  a ese chico desnudo. Creo que jamás podré sacármelo de la cabeza.

			—Esa es la idea, así podrá pasar desapercibido en el instituto, como un alumno más —me explica con tranquilidad—. Creo que os llevaréis muy bien, Oliver es un buen chico.

			Frunzo el ceño.

			—¿Lo conoces?

			—Antes de jubilarse, mi madre trabajaba aquí de cocinera y pasaba muchas horas en la casa. El padre de Oliver también,  y como somos de la misma edad pasábamos tiempo juntos.

			Aquí parece que todos conocen a Braxton mejor que yo, aunque no sé por qué me sorprende. Era de esperar, si nunca le he conocido en persona. Ni siquiera sé cuándo podré hacerlo. Acabo de llegar a una casa completamente desconocida, y la única persona que en teoría debería recibirme, no lo hace.

			He vivido casi dieciocho años de mi vida sin su presencia. Podré aguantar unos pocos meses más a su sombra.

			—Aun así, no estoy muy segura de que me siga agradando la idea de tener un guardaespaldas siguiéndome en el instituto. ¡Incluso duerme en la habitación de al lado!

			—Es una pena, preciosa. —Escucho una voz detrás de nosotras—. Lástima que no puedas hacer nada al respecto.

			Un escalofrío me recorre la espalda mientras me giro. El mismo chico de antes me observa inclinado sobre mi butaca, solo que ahora está vestido. A mi lado, Fleur no parece tensa y creo que le sonríe.

			—¿Qué tal, Oliver? Hablábamos de ti.

			—Eso me pareció —admite, mirándola unos segundos antes de volver a clavar sus ojos azules en mí—. Su padre me ha pedido que la busque. Hoy van a tener una cena familiar.

			El estómago se me revuelve de una forma mucho más desagradable que el escalofrío. ¿Cena familiar? Eso debe incluirnos a Mateo, a mí y a Braxton. Finalmente voy a conocerlo.

			Me levanto, sintiendo su mirada sobre mí y cómo me hormiguea el cuerpo. Al pasar a su lado le rozo el brazo y se me pone la piel de gallina. Tardo un par de segundos en percatarme de que ellos no se mueven.

			—¿No venís? —pregunto.

			—Dije cena familiar, preciosa. Vosotros no os juntáis con la plebe.

			—¡Oliver! —Escucho que le riñe Fleur, pero prefiero ignorar su comentario.

			Aunque no puedo quejarme, no me siento integrada en este mundo del que me obligan a formar parte. Aun así, los próximos meses los voy a tener que pasar cerca de este chico, por lo que hago un pequeño esfuerzo en corregirlo.

			—Es Nova.

			—¿Perdón?

			Eleva las cejas y ladea la cara al igual que hizo cuando me quedé petrificada en su habitación. No me gusta la forma en que me mira ni el hecho de que lo encuentre increíblemente atractivo.

			Vuelvo a esforzarme por sonar cordial en beneficio de los próximos meses juntos.

			—Me llamo Novalee, no preciosa —explico, aunque ni siquiera tendría que hacerlo.

			Me mantiene la mirada sin contestar, y por alguna razón yo tampoco soy capaz de apartarla. Finalmente se encoge de hombros y se sienta en la butaca que he dejado libre, ignorándome por completo.

			—Dame unas palomitas, hasta mañana no empieza mi trabajo oficial —le pide a Fleur.

			Pero yo me quedo allí, sin moverme. ¿En serio acaba de pasar de mí? No solo me parece una acción grosera por su parte, también me hace sentir una punzada de dolor. ¿Tan poco valgo como para que me trate así?

			Me quedo quieta mirándolo, hasta que se vuelve hacia mí de nuevo y dice:

			—¿Necesitas algo más?

			La misma pregunta que me hizo en su habitación. Al final, la rabia empieza a burbujear en mi sangre. Algo bastante malo, ya que mis emociones en los últimos tiempos no están en su mejor momento como para dejarlas explotar.

			—Vete a la mierda —siseo con los puños apretados, conteniéndome.

			Acto seguido me doy la vuelta y me alejo de la sala de cine mientras escucho cómo Fleur vuelve a reñirlo.

			Algo me dice que mis días en esta casa no van a ser precisamente tranquilos.

			 

			 

			Me tomo unos minutos para calmarme antes de pasar al comedor. Puedo oler a comida desde donde estoy y mi estómago gruñe con hambre.

			Esta va a ser la primera vez que vea a mi padre en persona, algo que nunca imaginé que sucedería y mentiría si dijera que no estoy nerviosa. Me sudan las palmas de las manos.

			Pero no me puedo quedar escondida para siempre tras las paredes. Además, en realidad tengo ganas de conocerlo. Admitirlo me cuesta y me duele a partes iguales. Ojalá no tuviera estos sentimientos, pero el caso es que los tengo.

			—¿Vas a la cena? —La voz de Daniel, el asistente personal de mi padre, me sobresalta.

			No lo he visto desde ayer y, aunque apenas han sido unas horas, me da la sensación de que he vivido muchísimo más desde mi llegada aquí. Daniel ha salido del comedor y me observa con desaprobación. Debe tener unos treinta años, pero el traje que viste le hace parecer más mayor, en especial su actitud de tener prisa a todas horas.

			—Sí, pero… me he perdido.

			Alza las cejas y debe saber tan bien como yo que es mentira, porque el comedor está justo ahí al lado. Sin embargo, no hace ningún comentario al respecto. Suspira y me apremia:

			—Vamos, te están esperando.

			Tomo aire y comienzo a avanzar, dejándole atrás. Poco antes de llegar y mientras mis pasos se vuelven más lentos, escucho una voz.

			—… muy bien de ese casting y podría ser interesante para tu futuro que probaras a hacer una audición.

			Mateo está sentado a la mesa, con un plato vacío delante y asintiendo con la cabeza. Al percatarse de mi presencia se vuelve para mirarme, pero mis ojos ya están puestos en otra persona, en el hombre con el que hablaba. En Braxton Scott.

			Es igual que en las fotos. No muy alto, con arrugas de expresión en el rostro y la barba rasurada a la perfección. El pelo es castaño claro y algo largo, y lo tiene atado en una coleta baja, aunque un mechón se escapa detrás de la oreja. Y sus ojos, esos que son exactamente iguales a los míos, están mirándome sin apartar la vista.

			De pronto se pone de pie y el sonido de la silla al desplazarse por el suelo chirría en el aire. Yo me quedo completamente quieta, inmóvil. No puedo dejar de mirarlo mientras en mis oídos escucho el latir de mi corazón.

			Él solo dice una palabra:

			—Novalee.

			Trago saliva. ¿Qué se supone que debo hacer ahora? ¿Darle la mano? ¿Acerarme a él? ¿Tal vez abrazarlo? ¿Qué narices es lo que espera él?

			Pero entonces Braxton Scott vuelve a sentarse en su silla y señala con la mano hacia el otro sitio donde está colocada la cubertería de la cena.

			De acuerdo: ni abrazo ni apretón de manos.

			Tomo aire y me siento en el lugar indicado. Mateo tose y veo que tiene una sonrisa de suficiencia en la cara. Prefiero ignorarlo. Mi corazón me duele ya bastante porque nada está siendo como esperaba.

			En serio, ¿ni siquiera un apretón de manos?

			Braxton se aclara la garganta y vuelve a hablar, esta vez con una frase completa.

			—Me alegra conocerte por fin, Novalee.

			—Sí, no lo dudo. —No puedo evitar que el sarcasmo se filtre por mi voz.

			Estoy sentada frente a Mateo, que tose de nuevo para camuflar la risa. ¿Todo esto le parece divertido? Porque a mí, nada de nada.

			Nuestro padre está a la derecha y si ha notado el sarcasmo en mi voz, ha preferido ignorarlo.

			—Bueno y… ¿cómo estás?

			—Hambrienta —respondo escuetamente.

			Aunque en realidad, de pronto, ya no tengo ganas de comer. El estómago se me ha cerrado.

			—Quería decirte que siento mucho tu pérdida. Tu madre era una gran mujer.

			Frunzo el ceño, no porque piense que lo que dice no es cierto (mi madre era la mejor; fuerte, trabajadora, quizá un poco gritona, pero siempre con una sonrisa amable para todo el mundo), sino porque parece un discurso totalmente ensayado. Casi puedo imaginarme a Daniel soltándole unas cuantas frases para que diga en este momento.

			No contesto y Braxton se aclara la garganta. El cocinero entra entonces en el comedor con una perola y todos guardamos silencio mientras observamos cómo la pone en el centro de la mesa, como si fuese la atracción más espectacular del mundo. Nos sirve una sopa espesa en la que veo flotar un par de gambas. Aunque huele bien, no tengo muy claro si me va  a gustar. Jamás he probado algo así, y tantas cosas nuevas comienzan a abrumarme.

			Mateo no tarda en hundir la cuchara y yo le imito mientras el cocinero se va tras servirnos y el silencio vuelve a reinar en el ambiente. No puedo decir que me guste, pero tampoco que esté malo. Supongo que es un sabor al que hay que acostumbrarse, como a todo.

			—Entonces… ¿cenáis juntos todas las noches?

			—No, solo cuando hay acontecimientos especiales —replica Mateo mientras sopla la cuchara de sopa cerca de su boca.

			No es lo que dice, sino el tono que usa; como si yo fuese un mono de feria.

			—Lo que Mateo quiere decir —interrumpe Braxton— es que cenamos juntos pocas veces, pero hoy es un día especial.

			Está sentado con la espalda erguida, en tensión. No como cuando entré en el comedor, que se inclinaba hacia su hijo en un gesto íntimo, que, desde luego, no ha tenido conmigo. ¿Por qué lo debería tener si no soy nadie para él, no soy más que una molestia?

			Miro mi sopa y la revuelvo. Una gamba aparece dentro de la cuchara cuando la saco del plato.

			—¿Te gusta esta comida? —le pregunto a Braxton.

			Una parte de mí quiere saber más cosas de él, pero las verdaderas, no las que lees en foros de internet que no tienen base creíble.

			—No está mal —responde él.

			—¿Y cuál es tu favorita?

			Mateo suelta una risa ahogada, pero los dos lo ignoramos. Los ojos de Braxton vuelven a clavarse en mí y se toma unos segundos antes de contestar.

			—Las hamburguesas con queso.

			Ostras. Seguro que a los foros de internet les gustaría saber eso.

			Me llevo otra cucharada de sopa a la boca, ahora quema menos. Braxton hace lo mismo y me doy cuenta de que ambos tomamos el cubierto con la mano izquierda. Ya sabía que los dos éramos zurdos incluso antes de este momento, pero es extraño estar a su lado y percatarse de nuestras similitudes.

			Sin embargo, me doy cuenta tarde de que me ha pillado mirándole y, como no me apetece disimular, solo comento:

			—También eres zurdo.

			Él asiente y Mateo hace un ruido feo mientras sigue comiendo. Él es diestro. Decido seguir tratando de mantener una conversación. Los silencios son incómodos y me inquietan.

			—Me han dicho que mañana empezaré un instituto nuevo. ¿Es cosa tuya o del juez?

			Braxton se atraganta con la cucharada de sopa y toma un sorbo de la copa de vino. Estoy esperando a que me confirme que ha sido el juez cuando en su lugar responde:

			—Mateo estudió allí y el director es amigo mío. He pensado que sería un buen lugar para que termines los estudios.

			No sé qué me sorprende más, que haya sido cosa suya o que sepa incluso en qué nivel estoy. Pensaba que Daniel o alguna otra persona se habría ocupado de mi matriculación.

			—¿Y el tema del guardaespaldas? ¿También es cosa tuya que venga al instituto?

			Braxton abre la boca para contestar, pero Mateo se adelanta interrumpiéndolo.

			—¿Qué estás, haciéndole una entrevista? —se burla—. Porque te advierto que cobra por ellas, aunque claro…, le pagarías con el mismo dinero que nos quitas.

			Quiero tomar la hogaza de pan que tengo delante y lanzársela a la cara. De verdad que quiero hacerlo. No tengo dudas de que mi hermano es idiota, probablemente un niño rico malcriado. Pero no le voy a dar la satisfacción de ser él quien me saque de mis casillas porque eso es justo lo que está pretendiendo.

			Braxton vuelve a aclararse la garganta para mantener orden.

			—Sé que las circunstancias no han sido las mejores, pero me alegra poder conocerte por fin, Novalee.

			El cambio de tema es como una bofetada en la cara. Él tampoco quiere que le siga haciendo preguntas. ¿Tan raro es querer saber cosas sobre el hombre con el que compartes ADN y te están obligando a vivir? ¿O sobre las circunstancias que rodearán tu vida a partir de ahora?

			Aprieto la cuchara con fuerza mientras siento el enfado fluir por mis venas, y no puedo evitar sisear:

			—Lo dudo.

			—¿Perdona? —replica Braxton.

			En verdad parece no haberme escuchado, pero me da igual. El enfado se convierte en rabia y es imparable. El veneno acumulado sale por mi boca.

			—Has tenido diecisiete años para conocerme y no lo has hecho. Llevo más de veinticuatro horas en esta casa y no ha sido hasta esta cena que por fin has aparecido. No hay que ser muy inteligente para darse cuenta de que te importo una mierda.

			Mateo se ríe y se atraganta con la sopa, pero Braxton frunce el ceño. No solo eso, las comisuras de su boca decaen y parece… ¿triste? Sin embargo, todo lo que dice es:

			—Novalee, aquí no hablamos así.

			—No me riñas. Tú no eres…

			Iba a contestar con un «tú no eres mi padre», pero biológicamente hablando sería una mentira y las palabras se pierden en mi boca. Sin embargo, tanto Braxton como Mateo son capaces de interpretar a la perfección lo que he estado a punto de decir.

			Braxton guarda silencio. Sus ojos están clavados en los míos y permanece serio. Sin embargo, Mateo sí habla, y lo hace riéndose, como si mis palabras le pareciesen graciosísimas:

			—Tiene razón, en realidad. ¿Cómo sabemos que eres su padre de verdad? Deberías hacerte una prueba de paternidad. Para estar seguros.

			—Mateo…

			Braxton susurra su nombre en un tono serio que se asemeja a una advertencia y su hijo calla. Pero yo no lo hago.

			—Tranquilo. Esa prueba ya está hecha desde hace tiempo. ¿Verdad que sí, Braxton?

			Sé que él la pidió porque encontré el sobre con los resultados en un cajón junto a mi acta de nacimiento y los papeles de los abogados cuando tenía doce años. Nunca se lo dije a mamá para no hacerla sufrir, pero tenía tantas preguntas…

			Me levanto estrepitosamente de la silla sin poder contenerme más.

			—Novalee, siéntate por favor.

			—Gracias, pero no tengo hambre.

			—Novalee… —repite mi nombre y se me revuelve el estómago, porque lo ha hecho tal y como lo hacía mi madre cuando se cansaba de lidiar conmigo.

			Los recuerdos pueden ser armas poderosas, y pensar en ella mientras vivo esta situación tan extraña hace que las lágrimas piquen de pronto detrás de mis ojos. Pero no voy a llorar delante de estos dos desconocidos. Nunca lo haré.

			—Me voy a mi habitación, ¿o además de hacerme vivir aquí también vas a obligarme a tener que mantener conversaciones incómodas contigo y con tu hijo?

			Mateo alza las cejas sin perder su sonrisa. Desde luego, todo esto le divierte mucho, pero es el único al que lo hace. Braxton aprieta los labios y parece perturbado.

			Quizá porque en realidad ha sido el juez quien nos ha obligado a los dos a vivir juntos, pero me da igual. Él es el adulto en esta situación, la persona que ha decidido mantener las distancias todo este tiempo, y pienso utilizar eso para defenderme y justificar este repentino berrinche.

			—¿Te está resultando incómoda la conversación?

			Tócate los co-jo-nes. ¿A él no?

			Me cruzo de brazos y lo miro con desdén.

			—Desde que he llegado soy yo quien ha hecho todas las preguntas, porque spoiler: no nos hemos visto nunca y no nos conocemos. En cambio, tú no me has preguntado nada, solo has soltado unas cuantas frases de manual que parecían ensayadas.

			—¿Y eso te molesta?

			—No —miento—. Pero está claro que no estás interesado en mí o de lo contrario habrías querido saber algo de mi vida.

			Mantenemos un duelo de miradas; la mía, rabiosa y la de Braxton…, ¿cansada? Esa actitud me enfada todavía más, hasta que al final suspira y dice:

			—Está bien. Puedes irte.

			Pongo los ojos en blanco, porque tampoco estaba esperando su permiso. Aun así, salgo del comedor después de sus palabras.

			¿Quién se cree que es? Solo somos familia porque la biología así lo determina y las leyes nos han obligado a vivir juntos. Pero será por poco tiempo. Yo misma nos ahorraré el sufrimiento a los dos.

			Doblo la esquina del comedor con paso decidido hasta que me percato de que hay alguien más allí. Oliver está apoyado en la pared, con los ojos clavados en la pantalla de su teléfono. Me pregunto si habrá estado escuchando.

			Me quedo quieta unos segundos, pero él no hace el más mínimo amago de alzar la mirada, como si no me hubiese visto. Supongo que para él tampoco soy nadie, al menos hasta mañana, cuando empiece su horario de trabajo. Así que reanudo el paso hasta llegar a mi habitación para encerrarme en ella.

			Cuando me dejo caer en la cama comienzo a llorar. 

			Echo de menos mi casa.

			Echo de menos mi antigua vida.

			Echo de menos a mis amigos.

			Echo de menos a mi madre.
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